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Contra todas las profecías y 
contra todos los trabajos por 
que fracasara la visita de nues-
tro ilustre jefe, se ha realizado 
al fin el anhelo sentido por to-
dos los liberales antequeranos 
de albergar, aunque no fuese 
más que por algunas horas, al 
respetable hombre público que 
nos ha honrado con su estancia 
entre nosotros. 
El prodigioso verbo de este 
orador que ha llegado a la ple-
nitud de sus facultades, vino á 
robustecer en su hermoso dis-
curso del martes último, la ten-
dencia conciliadora iniciada ya 
por el partido liberal, en el or-
den de su convivencia política 
con los conservadores de aquí. 
Para nosotros era el más alto 
premio á que podíamos aspirar, 
que la elocuente palabra del 
ilustre Armiñán prestase toda 
su inmensa autoridad á la con-
ducta y á los procedimientos 
políticos del partido liberal. 
Abogó por la paz, pero sin de-
jaciones de ningún linaje; acon-
sejó la concordia, pero conser-
vando íntegros todos los fueros 
de una agrupación capacitada 
para gobernar; recomendó una 
decorosa inteJigencia, pero ve-
lando cuidadosamente por la 
independencia política del par-
tido. Para defender todas estas 
prerrogativas, nos dijo que de-
bíamos llevar pendiente del cin-
to la antigua espada de gavila-
nes; aquel recio mandoble con 
que nuestros famosos tercios 
de guerra supieron defender el 
honor y la independencia de la 
patria. 
Francamente lo confesamos; 
no vemos al partido conserva-
dor muy bien dispuesto á acep-
tar nuestros requerimientos de 
paz. Hemos llegado á extremos 
tales de cordiales insistencias, 
que ya parecería servil someti-
miento insistir más en pedir la 
concordia. Sí viene de buen 
grado, con gran contento la re-
cibiremos, pero si se prefiere 
seguir la lucha, con hondo pe-
sar, pero con gran firmeza, vol-
veremos á poner la mano sobre 
la fuerte emouñadura. 
L a llegada 
A unos tres k i l ó m e t r o s de la c i u -
dad esperaban en la tarde del 25 la 
l legada del i lustre hombre p ú b l i c o 
una nu t r ida r e p r e s e n t a c i ó n del par-
t i do l ibera l y bastantes admiradores , 
que en una veintena de coches par-
t iculares se adelantaron á darle la 
b ienven ida . 
S e r í a n las ocho p r ó x i m a m e n t e , 
cuando en var ios autos l legaron los 
expedic ionar ios , E x c m o . s e ñ o r don 
Luis de A r m i ñ á n , el d ipu tado por el 
d i s t r i to de Antequera d o n D iego Sa l -
cedo D u r a n , los senadores liberales 
por la p r o v i n c i a d o n Eduardo G ó -
mez L l o m b a r t y d o n C á n d i d o R u í z 
M a r t í n e z , el alcalde de A l o r a d o n V i -
cente Mora le s Mora les y otros a m i -
gos, a c o m p a ñ a d o s del jefe local don 
Francisco T i m o n e t Benavides y del 
alcalde D . I ldefonso Pa lomo Val le jo . 
U n a nu t r i da salva de aplausos y 
v ivas rec ib ie ron los expedic ionar ios , 
y seguidamente se o r g a n i z ó la c o m i -
t iva hacia la c iudad , donde el s e ñ o r 
A r m i ñ á n r e c i b i ó en el C í r c u l o l ibera l 
á cuantas personas y comisiones 
o f r e c i é r o n l e sus respetos. 
D e s p u é s se t rasladaron todos á las 
Casas Consistoriales . 
E l banquete 
Q u i z á s nunca se h a b r á dado en A n -
tequera un banquete como el cele-
brado el d í a 25 de A b r i l en honor del 
i lustre Comisar io General de Seguros 
d o n Luis de A r m i ñ á n . 
Descr ib i r a q u í el aspecto que pre-
sentaba el hermoso s a l ó n j a p o n é s del 
A y u n t a m i e n t o la noche de d icho d ía , 
es tarea m u y superior á la del modes-
to cronista , que solo puede hacer un 
l igero bosquejo de aquel la fiesta de 
imperdurab le recuerdo. 
¡ Q u é br i l lan te aspecto el del s a l ó n ! 
¡ Q u é gusto en el adorno de la mesa! 
¡ C u á n t a luz, c u á n t a s flores, y q u é 
ambiente de paz se respiraba allí! 
La parte de la mesa dest inada á la 
presidencia se hallaba transformada 
en un r ico vergel . Macetas de rosas 
rodeaban una fuente de cuyo s u r t i -
dor brotaba el agua en la cual b u l l í a n 
unos pecezil los; y dos figuras de 
bronce e m p u ñ a n d o una espada y una 
palma s imbol izaban la V ic to r i a y la 
Paz. 
En el frente del s a l ó n a p a r e c í a un 
retrato de nuestro Soberano, or lado 
con una gu i rna lda de flores y en la 
parte super ior un s e m i c í r c u l o de 
lampari l las e l é c t r i c a s , donde se le ía 
el ape l l ido del insigne h u é s p e d . 
En la presidencia de la mesa el 
festejado d o n Luis de A r m i ñ á n , te-
n iendo á su derecha al alcalde d o n 
I ldefonso Pa lomo, al d ipu tado don 
Diego Salcedo y al senador d o n C á n -
d i d o Ru íz M a r t í n e z ; y á su izquierda 
h a l l á b a s e el jefe local de los l ibera-
les d o n Francisco T i m o n e t ; el sena-
dor d o n Eduardo G ó m e z L l o m b a r t , y 
don Feder ico M o r e t i . 
Co locado cada cual en su respec-




C o n s o m m é á la Reina 
Merluza á la marinera 
Turnedol á la perigot 
E s p á r r a g o s de Aranjuez á la tá r ta ra 
Boulevan de perdiz 
Pollos asados 
Fiambres 
j a m ó n de York 
Pavo trufado con galantina 
Postres 
Helados á la vainilla 
Quesos, fruta-s, pastas 
Dulces, habanos 
Vinos 
Chabris, Rioja Clarete 
Champagne Moet Poidony 
LOS DISCURSOS 
Don Francisco Timonet 
El jefe de los liberales de Antequera, 
que á pesar de hallarse delicado de sa-
lud desde hace algunos días , no ha 
abandonado ni un solo momento su 
puesto de honor d i ñ a n t e la estancia del 
señor Armiñán, se levanta á hablar y 
empieza diciendo: 
En la presente noche he temido ofre-
cer este homenaje á nuestro ilustre jefe 
don Luis de Armiñán, porque siendo 
para mi de gran importancia la celebra-
ción de este grandioso acto y s i éndo lo 
t ambién para el partido liberal anteque-
rano, forzosamente tenía que hallarse 
conmovido mi espíri tu y privado, por 
tanto, de la independencia necesaria pa-
ra poderlo hacer sin los obs t ácu lo s , sin 
las dificultades que se anteponen cuan-
do el alma se halla experimentando gra-
tas emociones. 
En nombre del partido liberal ofrezco, 
pues, este homenaje, al esforzado caudi-
llo de las huestes liberales de la provin-
cia de Má laga que siendo para él la m á s 
viva demos t r ac ión de nuestro afecto, 
constituye para nosotros el alto honor 
de tenerlo á nuestro lado para poderlo 
festejar como merece. 
Nosotros, s eñor Armiñán , paladina-
mente lo confieso, somos mesnadas de 
guerra; agrupaciones de hombres dis-
puestos á la lucha, pero también somos 
aptos para la paz, y para llevar la tran-
quilidad públ ica á todos los corazones, 
porque en nosotros pesa mucho el con-
cepto de la disciplina polí t ica, porque 
él se cimenta sobre la base del car iño y 
del respeto á nuestro querido jefe pro-
vincial. (Insistentes signos de aproba-
ción del s e ñ o r Armiñán) . 
El partido liberal de aquí ha sufrido 
varios p e r í o d o s ' de lucha desde el a ñ o 
1906 y desde entonces venimos salvan-
do escabrosos terrenos, venimos defen-
diendo nuestros ideales pol í t icos con 
verdadero ahinco, con la mira puesta en 
que andando el tiempo se r í amos una 
colectividad numerosa, disciplinada y 
potente; no ha tardado mucho en que 
nuestro constante batallar vaya acari-
ciando la idea del éxito y con la cons-
tancia, con voluntad decidida y sin te-
mor al enemigo hemos llegado á con-
seguirlo. Estamos en el pleno apogeo 
de la victoria; cuanto han dicho nues-
tros adversarios y algunos pol í t icos de 
aquí con respecto á que c o m p o n í a m o s 
un p e q u e ñ o grupo, ha quedado des-
mentido por este acto grandioso; y yo, 
plagiando á nuestro insigne jefe, repito 
lo que él dijo en M á l a g a en el banquete 
dado en su honor por los elementos de 
aquella capital: El partido liberal de 
Antequera está aquí . (Calurosos aplau-
sos.) 
Voy á concretar, porque son muchos 
los que tienen que hablar y no quiero 
cansaros. 
Deseo que el s eñor Armiñán preste 
ayuda decidida á los pueblos de este 
distrito, constituidos todavía en conser-
vadores; y ello se lo ruego, se lo suplico 
en nombre de los que han de integrar 
aquellos municipios. 
Nuestros amigos pol í t icos de allí han 
sido los m á s castigados, han sufrido m á s 
que nosotros, se encuentran sin haber 
logrado todavía el m á s insignificante 
beneficio. Aquí podemos prescindir de 
ciertas facilidades para el niejor desen-
volvimiento de la polí t ica que represen-
tamos; pero los municipios de esos 
pueblos necesitan de la independencia 
necesaria para que puedan obrar libre-
mente y desechando todo linaje de 
imposiciones. 
Confío en que este ruego que dirijo á 
nuestro querido jefe don Luis de Armi -
ñán será atendido seguidamente y que 
á esos buenos amigos, por lo mismo 
que son los m á s humildes les p res t a rá 
toda la ayuda que necesitan. (Entusiasta 
y prolongada ovación . ) 
£1 doctor Trujillo Casermeiro 
Hacé is bien en anticiparme ese cari-
ñ o s o aplauso. En este instante lo agra-
dezco tanto que lo uno á un ramillete 
de flores en el que envío un saludo á las 
damas antequeranas. 
Sin dotes oratorias, solamente tomo 
la palabra para cumplir deber ineludible 
y pagar tributo de adhes ión al ilustre 
jefe don Luis de Armiñán , con motivo 
del homenaje á que todos concurrimos 
en el sagrado recinto de la hospitalidad 
de Antequera. 
Voy á permitirme hacer una breve 
ac la rac ión que creo necesaria. Nuestro 
partido liberal en Alora no es una obra 
de ayer m a ñ a n a : tiene una historia más 
añeja , casi secular, como que alborea 
allá por la segunda mitad del pasado 
siglo, por el año 1863 y nosotros prose-
guimos esa obra. Por esas fechas pre-
s e n t ó s e un día en Alora un joven rubio, 
casi un niño , sin más caudal que un 
vasto entendimiento y sin m á s t í tulos 
que ser antequerano. Aquel niño, y al-
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gunos viejos echaron los cimentos del 
partido liberal de Alora, y aquel que 
pa rec ió destinado á ser siempre joven 
pues siempre se le l lamó el pollo Ro-
mero, fué aquel gran polí t ico, aquel t r i -
buno elocuente y batallador. En el paso 
de las T e r m ó p i l a s de su vida públ ica , 
los de Alora no le abandonaron j a m á s , 
tanto, que hasta le enterraron envuelto 
en su bandera en la cripta de Belén. 
(Gran ovac ión . ) 
Con él derrocaron el caciquismo y el 
feudalismo que se e n s e ñ o r e a b a de Alo -
ra hasta el 63. Somos, pues, nosotros 
los desendientes de aquellos libertado-
res, que permaneceremos siempre fieles 
á sus ideales que hoy encarnan las teo-
rías pol í t icas de nuestro jefe provincial 
don Luis de Armiñán . 
Brindo por él, por nuestro jefe co-
mún el ilustre conde de Romanones. 
Y á Salcedo lo saludo como al hombre 
honrado y prestigioso que lleva el ramo 
de oliva s í m b o l o de la paz. Y para ter-
minar diré que tiene para mi Antequera 
un recuerdo indeleble, de esos que sa-
turados de la frescura juvenil y que las 
canas no pueden borrar: el de que una 
antequerana fué la que hizo latir por 
primera vez mi co razón . 
(Grandes aplausos.) 
D. Manuel Alarcón 
El Comi t é liberal antequerano me ha 
confiado el honroso encargo de dar la 
bienvenida y saludar c a r i ñ o s a m e n t e á 
nuestro ilustre jefe don Luis de Ar-
miñán. 
Estas breves palabras en las que va 
envuelta la sa lu tac ión que acabo de 
transmitir al digno presidente de esta 
hermosa fiesta, adolecen de un efecto: 
la persona que las ha dir igido. Pero 
supla esta falta la sinceridad y el car iño 
con que han sido dichas. 
Orgullosos deben estar los liberales 
antequeranos con tener aquí á su insig-
ne caudillo, porque ello es motivo para 
intimas satisfacciones. El s eñor Armiñán 
abandonando sus muchos quehaceres 
viene requerido por nosotros, á conocer 
los elementos-que integran el partido 
que dirige. Este banquete, esta modesta 
fiesta organizada en su honor, le prue-
ban lo inexacto que ha sido cuanto han 
dicho nuestros adversarios con respecto 
á que nuestro partido no existía, que 
solo constituimos un grupo insignifican-
te. Ya es tá viendo el s e ñ o r Armiñán 
que no somos un grupo, sino una colec-
tividad numeros í s ima que se titula par-
tido liberal antequerano, que está hoy 
pic tór ico de vida, dispuesto á conseguir 
el triunfo de sus ideales y decidido á 
sacrificarse en beneficio de la patria y 
de Antequera. (Aplausos.) 
Hubo un tiempo en que parec ía no 
había liberales en Antequera; fué en la 
é p o c a en que el gran parlamentario, el 
inolvidable Romero Robledo, dirigía los 
destinos de nuestra polí t ica y entonces 
e s t á b a m o s todos á su lado, era motivo 
de orgullo, de honra para unos y otros 
militar en sus huestes. Pero cuando de-
sapa rec ió para siempre aquel insigne 
hombre públ ico , las ideas liberales du-
rante tanto tiempo guardadas cual pre-
ciosa reliquia, estallaron pujantes, con 
tal brío, que parec ía iba el partido á su-
cumbir ahogado en su propia vida. 
En estos momentos crí t icos, cuando 
nuestro porvenir lo v e í a m o s envuelto 
entre sombras y rodeado de pesimis-
mos, surge una figura de gran valía, ese 
após to l de la libertad, ese ilustre hom-
bre que se llama don Luis de Armiñán 
y tremolando en. la diestra nuestra ban-
dera, poniendo en su obra toda la ener-
gía necesaria y toda la buena voluntad 
del que trabaja sin más es t ímulo , sin 
más recompensa que el triunfo de sus 
ideales, nos reorganiza, nos encauza, 
nos traza el camino que hemos de se-
guir y acatando sus decisiones llegamos 
á ser una fuerza poderosa que puede 
decir al partido de enfrente: « Aquí está 
el grupo de que hablabas no ha mucho 
tiempo; á ver si puedes vencer lo» . 
(Aplausos). 
Y voy á terminar; conozco vuestros 
deseos por escuchar ilustres oradores 
que han de seguirme en el uso de la 
palabra y no quiero abusar de la "indul-
gencia que me o to rgá i s , pero no he de 
sentarme sin antes dirigir un ruego á 
nuestro respetable jefe. 
Nosotros, s e ñ o r Armiñán , necesita-
mos de su decidido concurso, de ese 
concurso que no nos ha faltado ni un 
solo instante. Su di rección en el partido 
nos alienta, nos anima, y como solda-
dos de fila que hemos jurado la bandera 
para no traicionarla, prometemos serle 
fieles, of rec iéndole t ambién nuestra in-
quebrantable adhes ión , seguros que no 
nos ha de faltar su consejo, en la con-
fianza que se rá siempre el caudillo in-
sustituible. 
Levanto mi copa en honor de nuestro 
augusto Soberano; del s eñor conde de 
Romanones; de don Luis de Armiñán, 
de nuestro querido diputado y del par-
tido liberal de Antequera. 
(El Sr. Alarcón fué muy aplaudido al 
terminar su discurso.) 
D. Juan Manuel Ramírez 
Es cumplimiento de honor para mi, 
dirigir afectuoso saludo á los ilustres 
h u é s p e d e s que asisten á este liermoso 
y s impá t i co acto. 
En nombre del Círculo Liberal que 
presido, me es muy grato significar aquí 
nuestra confianza á los jefes del partido, 
al propio tiempo que deseo lleven este 
testimonio de a d h e s i ó n incondicional al 
jefe del Estado y al Excmo. s e ñ o r conde 
de Romanones. 
Termino brindando por el feliz éxi to 
de nuestras aspiraciones y por los s e ñ o -
res que honran este acto. ¡Viva Ante-
quera! 
(Muchos aplausos). 
D. Ildefonso Palomo 
Tengo un gra t í s imo honor al dar en 
nombre del pueblo de Antequera la m á s 
cordial bienvenida á nuestro ilustre jefe 
provincial don Luis de Armiñán y dedi-
carle un saludo c a r i ñ o s o de respeto y 
admirac ión , que bien lo merece quien 
como él, debido á sus dotes de talento, 
laboriosidad y honradez ha sabido cap-
tarse las s impa t í a s de cuantos le cono-
cen y el amor de un pueblo que como 
el de Má laga tiene la honra de contarle 
entre sus hijos adoptivos. 
Este acto de confraternidad donde 
nos hallamos unidos para testimoniar á 
tan ilustre h u é s p e d el respeto y el cari-
ño que por él sentimos, es una prueba 
más de ta existencia de un partido nu-
meroso, fuerte y disciplinado; y cono-
ciendo sus mér i tos y cuanto hace en be-
neficio de la provincia que representa, 
tengo que declarar aqu í que Antequera 
está de enhorabuena, porque tiene ya 
un protector decidido que si de derecho 
ño le podemos contar entre sus hijos 
predilectos, de hecho lo consideramos 
como tal, porque es el primer enamora-
do de esta tierra. 
Repito, pues, que albores de engran-
decimiento de nuestra ciudad se vislum-
bran hoy contando con la p ro tecc ión , la 
influencia y la ayuda eficaz de nuestro 
ilustre jefe. Estoy seguro de que por el 
bienestar y la prosperidad de Anteque-
ra, en cuya obra ha de poner sin duda 
todos los esfuerzos de su voluntad, ha 
de trabajar mucho D. Luis de Armiñán, 
á quien abrazo en nombre de Ante-
quera. 
(Grandes aplausos.) 
Seguidamente hace uso de la palabra 
el senador por M á l a g a 
Don Cándido Ruiz Martínez 
Queridos correligionarios: m a ñ a n a se-
rá para mí el día que sa ldrá el sol por 
Antequera. 
Vuestra co r t e san ía tan exquisita, 
la amabilidad que ennoblece vuestro 
carác te r hacen que me considere ya 
viejo entre vosotros, que me suponga 
antequerano, que os trate con la misma 
familiaridad que lo hacé is conmingo. 
S e ñ o r e s : Pocas veces he tenido oca-
sión de respirar en un ambiente de con-
fraternidad mayor; en escasas ocasio-
nes he presenciado actos tan hermosos 
como el presente, donde veo que un par-
tido poderoso rinde homenaje á su ilus-
tre jefe, t e s t imon iándo l e adhes ión ,d i s c i -
plina, car iño. . . Yo no puedo hablar de la 
polí t ica del distrito de Antequera, pues 
ello pertenece á mis queridos amigos 
los s e ñ o r e s Salcedo y G ó m e z Llombart, 
antiguo y actual representante en Cortes 
por esta hermosa ciudad. 
Parece como que reina en general la 
creencia de que los senadores no inter-
vienen en los asuntos particulares de 
los distritos, y á mi se me ocurre la 
c o m p a r a c i ó n de lo que sucede con los 
beatos y devotos, que tienen un par-
ticular fervor con este ó el otro santo, 
con esta ó aquella Virgen, pero en los 
casos graves y calamitosos es cuando 
se acuerdan y acuden al gran Hacedor. 
Aunque no pueda hablar de la políti-
ca de Antequera, hay un tema que es el 
homenaje á Armiñán , terreno para to-
dos, y con respecto á él os he de decir 
que es hijo de un pundonoroso militar; 
así no es e x t r a ñ o que posea la fibra 
enérg ica de la firmeza, de la-regularidad 
y de la disciplina. Su labor ya ía cono-
céis: la constancia, la fe, la conciencia 
de su mis ión beneficiosa y altruista con-
centrada en todas las generosiliades de 
su alma hacia la bella perla del Medite-
r ráneo , la ciudad que hizo objeto de to-
dos sus amores y delicias. 
¡Qué diré yo de mí, sí yo no tengo 
otro tí tulo y otro orgullo que participar 
de esos mismos entusiasmos y de os-
tentar durante seis legislaturas la repre-
sen tac ión en la alta C á m a r a de esa re-
gión privilegiada y generosa! 
Y por cierto que debo recordar ahora1 
esa frase proverbial, tan inexplicable 
como injusta: «mata al rey y vete á Má-
laga*. Armiñán ha sustituido esa frase 
por esta otra: «Si el rey peligra que se 
vaya á Málaga .» 
Y termino enviando mi m á s entusias-
ta saludo á esta noble y hospitalaria 
ciudad y levantando mi copa por su 
presente c a m p e ó n . 
(Entusiasta ovac ión ) . 
Don Eduardo Gómez Llombart 
El senador por M á l a g a dijo: 
Al estar yo entre vosotros, me levanto 
tranquilo como'el que no se considera 
h u é s p e d y ex t r año , sino como el que 
vuelve y es tá entre los suyos. 
Pero he de confesaros que me en-
cuentro atormentado por dos malas pa-
siones. Orgullo por haber representado 
á Antequera, y al mismo tiempo no 
puedo sustraerme á la tortura de pensar 
que era el distrito de Romero Robledo, 
nombre que llena una é p o c a y encarna 
una gloria local y nacional. Yo no s o ñ a -
ba sino en volver á ser otra vez el dipu-
tado por Antequera. ¿Y sabé i s p o r q u é 
no lo he sido? Pues por la res ignación 
que impone la obediencia y la dis-
ciplina. 
La otra pas ión era la envidia; la envi-
dia á Salcedo que me hacía exclamar: 
tú que lo fuiste por M á l a g a ¿ q u é ánge l 
te aj u d ó á ser t ambién diputado por mi 
Antequera? (Gran ovac ión . ) 
Pues ya que lo és , tengo que felici-
tarle poique va á convivir con vosotros 
que sois amables, sencillos, que tené is 
el don especial de acoger al ex t r año con 
tal cor tes ía que al instante se cree ante-
querano. Por eso, por cuantos halagos 
recibí de ustedes, no puedo nunca o l v i -
dar mi primer acta, como no puede o l -
vidarse el primer amor. 
Lo que aquí nos reúne ya lo sabé i s ; 
el grandioso y merecido homenaje á 
Luis de Armiñán . ¿ Q u é os he de decir 
de és t e? Que es el hombre de las ener-
g ías y del valor personal, que sabe de-
fender y llevar por buena senda á su 
partido; el orador y parlamentario; el 
que empieza y el que muy en breve re-
girá los destinos del país ; el hombre 
públ ico brillante y el hombre privado 
cuyo pobre hogar enriquece la honra-
dez. 
Seguid la obra de Armiñán practican-
do dos virtudes: fe que viene de» arriba 
y obediencia que es de abajo. Creed 
en él y obedeced. 
Tras de Armiñán se va siempre del 
lado de la honradez y de la victoria. 
Tomad mi consejo que día llegará en 
que me lo hab ré i s de agradecer. 
(Grandes aplausos.) 
A con t inuac ión hace uso de la palabra 
el diputado á Cortes por este distrito 
Don Diego Salcedo 
Difícil es mi s i tuación en este momen 
to, en que tanto sé sentir y tan poco sa-
bré expresar. 
Vine á Antequera sin t í tulos, y en 
cada casa e n c o n t r é mi hogar. Y ahora 
que no soy h u é s p e d y.estoy en mi casa 
y con mi acta, se la ofrezco y entrego, 
honrado, al s e ñ o r G ó m e z Llombart. 
Este acto grandioso significa que en 
Antequera hay partido liberal fuerte, 
recio y potente, que sabe cumplir sus 
deberes y tiene la conciencia de su mi -
sión. Lo saludo en los amigos presentes 
y en sus h u é s p e d e s ilustres, lamentando 
que no es tén todos. 
Antequera es patria de hé roes y artis-
tas: salud á ella que en cada casa tiene 
un santuario de la hidalguía y en cada 
conciencia un baluarte de las libertades 
públ icas . 
Ya habé i s oido el panegí r ico , que yo 
no s a b r é renovar, de nuestro jefe don 
Luis de Armiñán; yo no añad i r é sino 
que siguiendo su bandera soy un solda-
do de filas de la falange liberal que en 
ella se funde con el fraternal abrazo de 
los hombres honrados. 
Si yo no tengo el don privilegiado de 
derramar bienes como Armiñán, sabed 
al menos que Diego Salcedo tiene para 
Antequera y sus hijos todos sus anhe-
los, todos sus esfuerzos, toda su volun-
tad y su a b n e g a c i ó n . 
(Entusiastas y prolongados aplausos). 
UR U|S110N LiBEF^ñü 
Don Luis de Armiñán 
Al levantarse á hablar el ilustre dipu-
tado por Archidona estalla en el sa lón 
una prolongada salva de aplausos.' * 
Noches son estas—dice—queridos 
correligionarios de aquí , en que puede 
ostentarse con orgullo la sat isfacción de 
llenar una de las más grandes misiones 
humanas. El cumplimiento del deber. 
Antequera, varios amigos lo han di-
cho ya, es relicario de oro que guarda 
en sus paredes de roca el corazón de 
un hombre todo temperamento de pe-
lea, de ludia incansable que encarnaba 
Andaluc ía ejemplo de raza que si parece 
indolente lleva la fuerza en las energ ías 
intelectuales, en el verbo sugestivo, en 
el ingenio, la agudeza y el ascendiente 
m á g i c o por el que la s impat ía personal, 
manda y subyuga. Aquel joven rubio, 
aquél Lohengrin de la polít ica que liacia 
tronos y los deshac ía , digno atributo de 
aquella trinidad andaluza completada 
por esta ant í tes is : Romero Robledo, el 
hijo de la dulce Antequera, el pa lad ín 
constante y denodado siempre en la 
brecha: Ríos Rosas hijo de la tempestad 
y de la tormenta, como nacido en Ron-
da, la ciudad tallada en las rocas bra-
vias: C á n o v a s , el hijo de la M á l a g a be-
lla y r isueña, cerebro previtegiado que 
integraba las m á s altas cualidades de 
hombre de estado, sabio y artista de la 
palabra. 
Yo creo que hay almas predestinadas 
y estoy convencido de que un hada be-
néfica me condujera fatalmente á algo 
que fuera tendencia de mi alma; y es 
que mi alma había nacido para Má laga , 
y en M á l a g a en t ró como en.una estrella 
brillante que le abr ía campo á todas sus 
delicias,, entusiasmos y altruismos. Por 
eso yo estoy en Málaga ; por eso yo me 
debo á M á l a g a ; que en Málaga vean mis 
ojos los ú l t imos rayos de luz y cubra mi 
cuerpo un montoncito de la bendita 
tierra m a l a g u e ñ a . (Sensac ión . ) 
¿ Q u é he hecho yo para merecer estos 
aplausos? Nada; seguir un derrotero 
iniciado por aquél ilustre caudillo y 
hombre púb l ico que se l lamó el general 
López Domínguez y por ese hijo glor io-
so del pueblo, por ese varón venerable 
que hoy en su modesto cortijo vive con-
sagrado de la m a ñ a n a á la noche al hon-
roso trabajo, y que se llama don J o s é 
Padilla. 
Ese es el prototipo del ciudadano 
honrado y útil á su patria que cual Cin-
cinnato en su retiro campestre, vive 
siempre rodeado de una aureola de res-
petos, y de prestigios. (Entusiastas acla-
maciones al s e ñ o r Padilla.) 
Nosotros sin tener por lema la guerra, 
siempre que nos emplacen iremos al 
combate, pero en el triunfo debemos 
siempre tener presente esa idea de hi-
da lgu ía y nobleza que se desprende de 
una'de las obras maestras del genio de 
Velázquez en el cuadro llamado de las 
Lanzas que representa al caudillo el 
M a r q u é s de Spinola que hace rendir la 
plaza de Breda y recibe á su heroico de-
fensor Justino de Na san, no con la al t i -
vez del vencedor, sino con la noble son-
risa de la cor tesan ía . ¡La sonrisa de la 
cor tesan ía ! esa debe ser la sonrisa de la 
victoria y esa es la del partido liberal 
antequerano! 
En la pol í t ica e s p a ñ o l a las actas es el 
caballo de batalla y con el art ículo 29 ó 
sin él, las actas se conquistan por el su-
fragio, pues cuando no hay votac ión ó 
lucha material en las urnas es porque el 
equil ibrio moral del adversario está de-
ca ído . Si los conservadores de Anteque-
ra no han ido á la lucha en las pasadas 
elecciones ha sido ú n i c a m e n t e porque 
reinaba en su espíri tu la idea de la de-
rrota. Por eso Diego Salcedo es el d ipu-
tado por este distrito. El me ha dedica-
do elogios que yo le devuelvo porque 
son suyos. . r • 
Dos caminos hay que trazar para el 
de.irotero de nuestra polí t ica. El uno el 
de respeto para Antequera y para el ad-
versario a t end i éndo lo en cuanto sea jus-
to; el otro, el de la paz y concordia p o r 
bandera, pero con la espada de gavila-
nes al cinto para esgrimirla por la razón 
y la justicia. (Gran ovac ión . ) 
Una sola pol í t ica; pero honrada, ad-
ministrativa, en que el alcalde sea el es-
pejo en que se miren los otros, modelo 
de austera moralidad que es la aureola 
más brillante de los hombres púb l i cos . 
A mi espír i tu, al retirarme, le ba s t a r á 
con saber vuestros triunfos; pero si lle-
gan horas de pena y amargura, si estoy 
lejos ponedme un telegrama que lo que 
tarde en llegar, t a rdará Luis de Armiñán 
en estar con vosotros. (Grandes aplau-
sos.) 
Ahora soy el diputado por Archidoif t , 
pero lo soy por Anteqii€ra porque Ar-
chidona es la ciudad hermana, la frater-
nal vecina en la polít ica y en la historia 
y allí tengo clavado el p e n d ó n que me 
en t r egó Padilla mi protector, á quien le 
debo todo cuanto soy. Por eso, quiero 
siga gallardamente enarbolado donde 
está . 
¡Que no he hecho nada por Anteque-
ra! Eso he visto que se dice y se escribe. 
Si creo que aún no he hecho nada por 
M á l a g a ¿ q u é debo creer que he hecho 
por Antequera? Nada, es verdad; pero 
no me ha robado mi obra el partido con-
servador, porque ¿ q u é han hecho ellos? 
Desde que mur ió Romero Robledo de-
jaron de ponerse piedras en las carrete-
ras y no se construyeron más puentes ni 
se desecaron m á s pantanos. Mur ió él y 
mur ió lodo. Ahora es necesario hacer 
por Antequera; es indispensable cum-
plir ó fracasar. 
No nos quedaremos cortos en obrar 
tras de tanto ofrecer. En Antequera pon-
dremos todo nuestro esfuerzo y toda 
nuestra a b n e g a c i ó n . No busco éxi tos ni 
aplausos. Soy pobre, pero la pobreza 
siempre es una virtud y ¡ojalá todos los 
hombres pol í t icos murieran pobres! Así 
E s p a ñ a sería salvada, que bien merece 
que por ella sus hijos se sacrifiquen. 
Paz. No queremos guerra con nadie. 
Para mi todos, hijos de Antequera, to-
dos son hermanos, conservadores y de 
cualquier color; que no hemos venido á 
represalias sino á imponer la equidad y 
la justicia para amigos y adversarios tan 
dignos'de ella los unos como los otros. 
A los amigos que faltan, unas pala-
bras. Alguno muy respetable ya re t ra ído 
creerá tal vez que no está en mi memo-
ria; pero no es así y desde este sitio le 
envío un efusivo saludo. En mis prime-
ras visitas á esta hermosa provincia, lle-
gué á creer que el partido liberal era un 
ser débil cuya tierna vida peligraba 
amenazada por el monstruo aparente t i -
tulado partido conservador y luego he 
visto todo lo contrario. El monstruo ya-
ce d e c a í d o y este acto grandioso signi-
fica que el partido liberal antequerano 
está en pie y que va por el camino de 
llegar á ser uno de los m á s gloriosos de 
España . 
Y ahora al Rey, á nuestro amado So-
berano un respetuoso saludo; al ilustre 
jefe del partido liberal nuestra incondi-
cional a d h e s i ó n y para esta noble, leal, 
heroica y prestigiosa ciudad de Ante-
quera todos los entusiasmos de nuestra 
alma y todas las notas sensibles de 
nuestro corazón . 
(Indescriptible y estruendosa ovac ión 
p remió el elocuente y brillante discurso 
del s eñor Armiñán.) 
Comensales 
D e s p u é s de la una de la madrugada 
terminó el banquete, al que asistieron 
los siguientes s eño re s : 
J o s é Carrillo Benítez, Gabriel Garc ía 
de la Cruz, Eduardo y Antonio Bellido 
Pérez, Agustín Ramos J iménez , Emilio 
Ortega Moreno, Francisco Maqueda 
Aguilar, Francisco Conejo Mart ín , J o s é 
Fian que lo Fac ía , .Car los Muñoz Acedo, 
Francisco Montero Páza ro , R a m ó n Es-
pejo López, J o s é Castilla Granados, 
Esteban Sorzano J iménez , Diego More-
no Muñoz , Manuel Vergara Uzátegui , 
justo Cuadra Saenz. 
Juan M u ñ o z Checa, Antonio B e r d ú n 
Pérez, Francisco Ríos Benítez, Manuel 
Guerrero Gonzá lez , Manuel Alarcón 
López , Francisco Tapia Fuentes, Anto-
nio Navarro Berdún , Ensebio Ureta 
Manzanares, Antonio López Fuentes, 
justo Manzanares Sorzano, J o s é Poda-
dera Carnero, Francisco Checa Guerre-
ro, Antonio Casaus Arreses-Rojas, An-
tonio Rosales, Jo sé F á b r e g a , Jo sé Gon-
zález Reíg, Bernardo J iménez López , 
J o a q u í n Castila Granados. 
)osé M.a Herrero, Francisco Alcaide 
Rey, Juan Cruces Garc í a , Francisco 
Casaus Almagro, Juan Espinosa P é r e ^ 
josé P a c h é de los Ríos, J o s é Manti l la 
Henestrosa, J o s é Manti l la Manti l la , M i -
guel Adalid Garc ía , Jo sé Garc ía D o m í n -
guez, J e rón imo Romero P a v ó n , J o s é 
Avilés Casco, Fernando Ríos Caballero, 
J o s é G ó m e z Quintero, Alfonso Casaus 
Arreses-Rojas, Agustín G ó m e z Quintero, 
Francisco Truj i l lo Ramos, Ignacio Man-
zanares Sorzano. 
Mariano Cor t é s Mol ina , Alfredo Gar-
cía Collado, J o s é Viera Fuentes, Félix 
Barandica, Francisco Aranda F e r n á n -
dez, Manuel Cabrera Castillo, Enrique 
Moreno Rivera, Manuel Alarcón López , 
Jo sé M.a López de Gamarra, J o a q u í n Za-
vala Muñoz , Jo sé Garc ía Berrocal, Juan 
Becerra del Pozo, Antonio Ruiz Palma, 
Fernando Castillo Rodr íguez , Bernardo 
J iménez Blázquez , Francisco Gonzá l ez 
J iménez , Joaqu ín Gonzá lez Guerrero, 
Francisco Ruiz Borrego. 
J o s é Truj i l lo G ó m e z Tejada, Salvador 
M u ñ o z Checa, Manuel Rubio, J o s é Ma-
ría Alarcón López, J o s é del Pozo Herre-
ra, Gregorio Munil la , R a m ó n Manti l la 
Henestrosa, Manuel Pozo Hidalgo, 
Carlos Franquelo Facía , Mariano Algua-
cil Romero, Jo sé Guerrero Delgado, 
Federico G e n o v é s Bernal, Antonio Fer-
nández Mora, Francisco S á n c h e z León, 
Francisco Javier Miranda, Pedro Ortlz 
Padilla, Juan Xhnénez Enciso, Jo sé Cruz 
Cabrera, Mariano Ortega Cerón , juan 
Casas de la Vega,Manuel Alvarez Pérez , 
josé del Pino Sevillano. 
J o s é Rojas Garrido, Eleuterio J iménez 
Hazañas , José María Iñiguez, Agustín 
Jaramillo G ó m e z , Rafael Uribe Manti l la , 
Jo sé Ramos Herrero,Juan Ortega Cerón , 
Luis Moreno Rivera, J o s é Mar ía Ramos, 
Francisco Espejo López, Antonio López 
G ó m e z , Antonio J iménez Robles, Antonio 
Herrero Caballero, Jo sé Espejo López , 
Jo sé Fuentes C á r d e n a s , Santiago Angla-
da, Jo sé López López de Gamarra, Juan 
Burgos Fe rnández , Juan Ignacio Saa-
vedra. 
josé Aguila Castro, Francisco de Pau-
la Garc ía Talavera, Gonzalo Cerro, J o s é 
Gálvez Arcas, Rafael C h a c ó n Enriquez, 
Jo sé Villalobos. Gallego, Antonio M u ñ o z 
Rama, Diego Aragón Fe rnández , Pedro 
M u ñ o z Ossór io , Juan Manuel Ramírez, 
Francisco Checa Mart ín , Pedro Puche 
Ramos, Mariano Bar to lomé Aragonés , 
Paul Smich, Diego del Pozo Herrera, 
josé G G ó m e z , Antonio López Avi -
lés, Celestino Mart ínez, Manuel Tena 
Be 11 uga". 
De Villanueva de la C o n c e p c i ó n : 
Jo sé Rodr íguez Aguilera, Francisco y 
Antonio Rivera Gutiérrez. 
• De Alora: 
Vicente Morales Morales, Francis-
co Roldán Salcedo, Salvador Morales, 
Francisco Truj i l lo Casermeiro, Francis-
co Morales Hidalgo, Miguel Botello 
Romero, Antonio Truj i l lo Hidalgo, Se-
bas t ián F e r n á n d e z Mori l la , Miguel Ca-
sermeiro Pareja, Francisco y Diego M o -
rilla Rivero, Jo sé M.a Pérez , Francisco 
Morales Pérez, Vicente Guerrero M a -
clas. , 
De Fuente Piedra: 
José Sánchez Garrido, B a r t o l o m é Es-
pinosa M a n c h e ñ o , Alfonso Mora Mor-
gado, Juan Acuña P a c h ó n , Antonio Gar-
cía de la Cruz, Juan Espinosa Escribano, 
losé del Pozo Victoria. 
De Moll ina: 
Juan Palomo Gómez , Juan y An tón io 
Sevillano del Arca, Andrés Palomino 
Vegas. 
De Humilladero: 
Francisco Aguilar Tejada, luán Calle 
Moreno, Juan Rodr íguez Alarcón, Fran-
cisco Ve la seo, José Rodr íguez Alarcón . 
El Sr . Armiñán en Archidona 
En la mañana del siguiente día y des-
pués de haber recibido continuas ova-
ciones en Cuevas de San Marcos y en 
Villanueva de las Algaidas l legó la 
exped ic ión á Archidona, capitalidad del 
distrito que representa en Cortes el 
s eñor Armiñán. 
El recibimiento fué sencillamente co-
losal, desfilando por ante el s e ñ o r A r m i -
ñán, que se hospedaba en casa del 
alcalde D. Juan Garc ía Sánchez , cente-
nares de hombres á caballo, que ofrecie-
ron un e spec t ácu lo pintoresco. 
Al siguiente día se ce lebró el banque-
te en las crujías de la residencia de los 
Padres Escolapios que con una amabi-
lidad y cor tesanía propias de tan ilustres 
religiosos se multiplicaron en atender á 
todos los expedicionarios proporcio-
n á n d o l e s los mayores obsequios. 
La figura del Rector dejó en todos 
nosotros la m á s viva impres ión de sim-
patía porque revelaba una inteligencia y 
bondad realmente excepcionales. 
Se d e s c o r c h ó el c h a m p a n g é hizo uso 
de la palabra para ofrecer el banquete 
el s eño r alcalde, nuestro buen amigo 
D. Juan García , que estuvo elocuente y 
discreto. 
D e s p u é s hab ló el señor Armiñán y 
llevó á su discurso unos tonos de misti-
cismo y efe elocuencia, que es lás t ima 
que un taquígrafo no hubiese podido 
reproducir palabra por palabra y con-
cepto por concepto. El orador l legó á 
la cima de su verbo prodigioso que 
conmov ió los espír i tus , dejando entre 
los oyentes la más viva impres ión de en-
tusiasmo. Atronadoras salvas de aplau-
sos premiaron repetidas veces la her-
mosa orac ión del jefe de los Itberales de 
la provincia. 
E l Hotel Universal 
No regatearemos nuestros elogios al 
competente y acreditado industrial don 
Luis Thuill ier , á cuyo cargo han estado 
ambos banquetes, por el refinado gusto, 
p resen tac ión y esplendidez en el servi-
cio, que confirman una vez más la justa 
fama de que goza sn establecimiento 
H. Universal. 
LiA UlMION LiBERAü 
• El Diario Malagueño > del dia 25 pu-
blica el siguiente articulo, que gustosos 
reproducimos. 
En justo recuerdo 
La existencia de retraimiento, vo-
luntario, el anacoretarismo impuesto 
á su existencia por el venerable hijo 
de Colmenar, honra de su pueblo y 
orgullo de su raza, el Excmo. señor 
don [osé Padilla y Villa; ese aisla-
miento de filósofo, no de escéptico, 
lejos de envolver su personalidad en 
el triste vacio del olvido, ha venido 
á rodear su figura con la más envi-
diable de las aureolas: la de la virtud 
y el desinterés. 
La admiración, el cariño y el res-
peto que para sus amigos y aun para 
sus adversarios políticos inspira el 
respetable colmenareño, llegan en 
saludables efluvios hasta el «Cortijo 
Grande», y allí, sin la repugnante en-
voltura de la adulación ni del egoís-
mo, el señor Padilla recibe sin cesar 
pruebas inequívocas de gratitud y de 
afectos entrañables; justo premio á 
que se hiciera merecedor por su la-
bor pasada. 
'Desde el labriego que implora su 
siempre valioso apoyo, hasta los más 
elevados y eximios primates, todos 
concurren y recurren al Cortijo 
Grande», al que pudiéramos deno-
minar «Vaticano Malagueño», para 
recibir, los primeros mercedes de su 
inagotable bondad, y los segundos, 
los sanos consejos de su experiencia 
y caballerosidad. 
Cuando el delicado estado de sa-
lud y su probada carencia de ambi-
ciones le decidieron á declinar su po-
der político, eligió como heredero 
ó continuador de su labor patriótica 
y moral al eminente estadista señor 
Armiñán. 
Hubiera quien tachara esta deter-
minación de aislamiento, de abando-
no á sus amigos ó" de ingratitud tal 
vez. ¡Ya supo el anacoreta solitario lo 
que se hiciera al adoptar semejante, 
resolución! 
Y su inhibición de la política acti-
va fuera, desde entonces la más ab-
soluta; pero de esto á cerrar sus 
puertas en aquél retiro voluntario á 
los peiegrinos de hoy, sus íntimos y 
compartidores de las grandes amar-
guras de ayer, existía un abismo, que 
no cabe saltar al que es del temple, 
de las energías y de la nobleza del 
señor Padilla. 
"Así, pues, al «Cortijo Grande» 
diariamente, sin cesar, acuden los 
leales de an taño con la noble ofrenda 
de su gratitud y cariño, con la de-
manda otros de consejo, y para todos 
tiene nuestro inolvidable amigo don 
José la más franca correspondencia 
y su mejor y cariñosa acogida. 
Al querido señor Padilla debemos 
aquella sana y patr iót ica, actuación 
de la política cíe ayer, que todos re-
conocen y todos merecidamente elo-
gian, amigos y adversarios; pero hoy 
á él debemos la dirección y el patro-
cinio de su sucesor, don Luis de Ar-
miñán, admirado, querido y aplaudi-
do por todos los malagueños , porque 
continúa la obra de T O D O POR Y 
PARA M A L A G A . 
S e vende 
Un motor de gas pobre, sistema Kor-
ting, fuerza 15 caballos, seminuevo. 
, Pueden dirigirse á don Agustín Ra-
mos, Calzada n ú m e r o 11. 
L a gran victoria 
De tal puede calificarse el magnifi-
co banquete con que el gran partido 
liberal y democrát ico de esta ciudad, 
obsequió en la noche del 25 al ilustre 
jefe en la provincia, señor Armiñán. 
Deseosos estaban todos los hom-
bres amantes del progreso y de la 
democracia, de escuchar su portento-
so verbo, y satisfechos han quedado 
los pechos antequeranos de las since-
ras, claras y terminantes declaracio-
nes, que con respecto á la política lo-
cal y provincial hizo ante la ilustrada 
y espléndida concurrencia que con 
ansia infinita estaba pendiente de sus 
elocuentísimas palabras. 
El partido liberal de Antequera, 
mejor dicho, nuestra hermosa ciudad 
en general, esta de enhorabuena. 
Seguramente que nuestros adversa-
rios habrán visto cómo el partido l i -
beral, grande, majestuoso, potente, 
ha sabido responder al cumplimiento 
de sus deberes, acudiendo como un 
solo hombre á rendir homenaje de 
• . . . 
respeto y de cariño al ilustre hombre 
público que lo'representa. 
Ya no está Antequera sola para la 
defensa de sus sagrados y valiosos 
intereses; el enérgico y valiente tribu-
no cuyas mágicas palabras hemos es-
cuchado, sabrá en cada hora y en ca-
da momento defendernos. Y vive 
Dios, que falta nos hacía; pues desde 
la muérte del insigne Romero Roble-
do, parece que nuestra pobre ciudad, 
huérfana y desamparada, marchaba 
con toda celeridad camino de su de-
cadencia. 
Ahora es cuando podemos creer 
qye la era de paz comenzada será 
nrme v fructífera, pues por insidiosos 
y arteros que sean nuestros enemi-
gos, tendremos para oponerles una 
resistencia tenaz y briosa: primero, 
nuestra disciplina inquebrantable; se-
gundo, nuestra administración, que 
hemos de procurar por todos los me-
dios sea modelo de honradez; y ter-
cero, nuestra representación en am-
bas Cámaras, que acaudillada por 
don Luis de Armiñán, hará que aquí, 
en este hermoso rincón de Andalucía, 
concluya de una vez para siempre, el 
reinado del terror y de-las tropelías á 
que tan acostumbrados nos tenían los 
conservadores. 
Por eso los hombres que tenemos fe 
en el porvenir é ideas en el corazón, 
creemos que podemos apuntarnos una 
gran victoria. ;Y qué otra cosa pode-
mos hacer después de haber escucha-
do al jefe? 
• Sus palabras demostraban la since-
ridad, la valentía y la independencia, 
y claro está,que cuando estas son pro-
• nunciadas por hombres que como él 
viven á tanta altura,la Libertad,el Pro-
greso y la Democracia están de enho-
rabuena. 
i Antequeranos! el día de la reden-
ción por la que tanto hemos luchado, 
se acerca. 
¡Viva la Libertad! ¡Viva Antequera! 
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FABRICA DE SELLOS 
U 
DE CAUCfíU Y ¡VIETñü 
R OSE n 
I R O N E L L A 1 1 
ie<-753 
9 m. 1387. 
García Sarmiento, 
número 9 
S E P U B L I C A L O S J U E V E S 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
N ú m e r o suelto, 10 cént imos . 
Atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de este p e r i ó d i c o . 
O O S I Q JNT 
Se venden varias cajas de impren ta con t ipos en 
su m a y o r í a t i tulares en buen uso, rayas, v i ñ e t a s y 
una m á q u i n a t a m a ñ o 4.0, sistema Boston, movida 
á palanca. Informes, F. Rniz, Campaneros , 2. 
HOTf n n -mmm "UIMSA. 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS, 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
o ^ 1^ 1] u i l l i e r 
Estepa, 83 y Aguardenteros 2 ' 
444 
A N T E Q U E R A 
No compre V. 
mantecados, 
roscos de vino 
ni alfajores 
sin probar antes 
los de esta casa 
